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A Elena G arcía-A lcañiz, la nacen 
en un lugar de La M ancha. M anza­
nares, está todo dicho, un pueblo 
con estím ulos de ciudad. P ronto  se 
traslada la fam ilia, prim ero, a C am ­
po de C rip tana, con la m olinería an ­
dante sobre el cerro que se em pina 
sobre los tejados, más tarde a A lcá­
zar de San Juan, estación, parada y 
fonda, donde transcurre la infancia y 
la p rim era adolescencia en el ágora 
de la m ancheguía arraigada al alm a. 
Hay un ir y venir de la m uchachita 
de esta ciudad a la capital de p rov in ­
cia, C iudad Real, porque es la época 
en que lo lógico es hacer M agisterio. 
Pero ella quiere más y después del 
bachillerato  superior de ciencias, se 
alarga hasta la Villa y C orte, M adrid 
poblachón m anchego, porque en ­
tonces ni siquiera había atisbos de 
U niversidad m anchega. H ace p reu ­
niversitario  en la ram a de Letras y 
accede a Psicología- desde los estu­
dios de Filosofía y Letras, sección de 
Pedagogía, hoy C iencias de la E du­
cación.

-E ra  por el año 1960. M adrid ha 
cam biado m ucho desde entonces. 
A hora se cum plen mis 25 años en 
esta villa. Em pecé a trabajar y con ti­
nué estudiando. Lo hacía en las vie­
jas instalaciones de San Bernardo, 
que recordaré siem pre con nostalgia. 
Enseguida fui a trabajar a la U n iver­
sidad C om plutense com o ayudante 
de Cátedra. Luego llegaron las opo­

siciones de ad junto  de Psicología y el 
año pasado el acceso m ediante o p o ­
sición a la C átedra de Psicología de 
la Educación. C om o puede com pro ­
b ar m oviéndom e m ucho siem pre en 
el cam po de la Enseñanza.

-¿C uándo  en tra  usted en la vida 
política?

-E n  1970. Form aba parte de las 
listas de U C D  de M adrid  encabeza­
das por José Luis A lvarez, pero no 
dejé nunca la profesión, porque la 
vocación es fuerte, está arraigada. 
M uchas de las personas que hoy es­
tam os en este partido  joven  que es 
el P D P  com poníam os en tonces un 
grupo de dem ocristianos que en 
princip io  fue lo que constituyó el 
núcleo de la extin ta U C D  en el P a r­
tido Popular. Y o entonces no estaba 
de acuerdo con lo que estaba ocu­
rriendo en U C D , pero com o era con­
cejal del A yuntam iento  de M adrid 
aguanté por considerar que era la 
postura más ética, aunque m anifes­
tando mi deseo de form ar parte del 
PD P. En cuanto  pude me di de baja 
en aquel partido  y pasé a éste. C u an ­
do se produjeron las elecciones m u ­
nicipales volví a ser concejal del 
A yuntam iento  m adrileño form ando 
parte del G rupo  Popular.

Soltera. Su vida se desenvuelve 
entre la fam ilia, el trabajo y la po líti­
ca. «Siem pre he tenido m om entos 
fáciles y difíciles, pero entiendo que 
hay profesiones que condicionan el 
estado».

-L a  M ancha ¿es algo lejano para 
usted?

-N o , nunca  lo ha sido. N unca  p o ­
drá serlo. Tengo allí la casa, com o 
decim os po r la tierra, en A lcázar de 
San Juan  y voy con la frecuencia que 
puedo, aunque ahora, al v iv ir aquí 
mi m adre, no tan to  com o antes. Las 
relaciones con lo m anchego y con la 
fam ilia que me queda allí han sido 
siem pre m uy directas, m uy en trañ a ­
bles y entrañadas. Lo m anchego es 
para  m í arraigo. M is abuelos eran 
m anchegos, m is padres tam bién. La 
M ancha, por lo tan to , es algo p róx i­
m o siem pre. C uando mi m adre vivía 
allí, el famoso «tren illo»  m e perm i­
tía estar en A lcázar en dos horas, 
desde M adrid. Para m í La M ancha 
es tanto ... una  tierra  de enorm es va­
lores espirituales; yo la entiendo 
com o un  enorm e potencial de rique­
za hum ana, que ha sabido ir po r la 
vida adelante. La p rueba es que m u ­
chos m anchegos, dispersos por toda 
España, yo diría  que por todo el 
m undo, han  triunfado  en su trabajo, 
en sus profesiones. C on esfuerzo, 
con sacrificio, eso sí, porque pronto  
se tuv ieron  que acostum brar a lu ­
char m uchas veces contra  im ponde­
rables, desde una tie rra  bella pero 
austera. Pero han salido victoriosos. 
Eso es im portan te

PR E SID E N T E  DEL P D P  
EN M A D R ID

-A c tu a lm en te  usted es presidente 
del P D P regional m adrileño , aquí 
donde hay así com o, m idiendo por 
lo bajo, m ás de m edio m illón  de cas- 
tellano-m anchegos, que a lo m ejor 
son más. Estos tienen  sus problem as, 
com o todos, por lo que yo le pregun­
to: ¿está su partido cerca de esos p ro ­
blem as?

-E v iden tem en te  sí, porque está 
cerca de los problem as de los m adri­
leños... y asim ilados. P o r lo tan to  
está cerca de los problem as de los 
castellano-m anchegos. De hecho el 
vicepresidente regional en M adrid  
del PD P es un daim ieleño. Tenem os 
diputados en la provincia, conceja­
les y alcaldes en los ayuntam ientos. 
T am bién  hay diputados, concejales 
y alcaldes en los pueblos de Castilla- 
La M ancha.

-A  propósito  de C astilla-L a M an ­
cha, ¿cuál es su visión personal sobre 
la región?

14Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #3, 2/1985.


